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:rBDIA 

Si; ella le ama. Le ama como ama 
una mujer honrada y virtuosa que no se 
cree con el derecho de amar más que á 
su marido. Pero le ama y le amará to­
da vía más cuando el obstáculo que se 
opone á su amor desaparezca ... y este 
obstáculo soy yo. Yo, que debo desapa­
recer, Sacha, para que sean comple­
tamente felices. 

Stt voz tiembl<J 
por la emoción 

SACHA 

¡Oh! ¡Fedia! No digas eso. 
FEDU. 

Te digo la,verdad. Y al llevará cabo 
mi sacrificio, me sentiré orgulloso y fe­
liz también por la felicidad que les re­
portaré. ¿De qué sirvo yo en el mundo? 

Paiua 
Vé, Sacha, vé y diles que les devuelvo 
la libertad ... No, no se lo digas ... ¡Adiós, 
adiós! 

La abraza acompmlán­
dola hasta la JJU'1rta. 
Sacha se enjuga los ojos 
y -vale. Después de 
1111,, pequeiia ¡>au$a: 

¡Sil. .. ¡!fo hay otra solución!... -

TELÓX 

ACTO TERCERO 





72 LEÓX TOLSTOI 

PHiNCIPE 

Si... La he recibido, y héme aquí... 
VANDA 

¡Ay, amigo mío! Empiezo á perder 
toda esperanza. Está embrujado.Insiste, 
obstinándose en una actitud desusada 
y se porta junto á mí con indiferencia y 
crueldad sin iguales. Está desconocido 
desde que esa mujer abandonó á su 
marido. 

PRÍNClPR 

¿Qué ha ocurrido? ¿En qué estado se 
hallan las actuaciones? 

VANDA 

Quiere casarse con ella á todo trance 
PRÍNCIPE 

Pero ... ¿y el marido? 
VAl'óDA 

Accede al divorcio. 
PllÍNC!PE 

¡Qué hombre! 
VANDA 

¡ Y Víctor acepta todo esto! La clase 
del asunto, estos abogados, todo es re­
pugnante ¡y no comprendo como á él, 
con su delicadeza y su timidez no le 
repugna! 

PRiNCIPE 

¡Que quiere usted, Vandal El aníor, us· 
ted ya sabe .. . 

VANDA 

Pero en nuestros tiempos el amor era 
puro, amor de amistad, y duraba toda 
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la vida. He aquí el amor que compren­
do, el amor que admiro ... 

PniNCIPE 

La generación actual no se contenta 
con relaciones tan ideales. La posesión 
del alma no les basta. Nosotros no po­
demos oponernos, pero ¿qué será de 
Víctor? 

VANDA 

¡Ohl ¡No me hable usted de ello! Está 
totalmente cambiado. Como usted sabe, 
he estado en su casa. ¡ Víctor me lo ha­
bía suplicado tanto! Fu[ pues y no en­
contré á nadie. Dejé una carta ... y ella 
me ha mandado preguntar si quería re­
cibirla .. . y hoy mismo, 

Oonsultan­
do su reloj 

á las dos, es decir, dentro de breves 
instantes, estará aquí. He prometido á 
Víctor recibirla ... Usted comprenderá 
el estado de mi espíritu ... Estoy trastor­
nada ... y por eso, como de costumbre, 
he rogado á usted que viniera. Necesito 
su ayuda. 

PRhfCIPE 

Gracias. 
VANDA 

Comprenderá usted perfectamente 
que de esta entrevista depende todo el 
porvenir de Víctor. Es necesario que 
les niegue mi consentimiento ... Pero ... 
¿podré hacerlo? 
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PRÍNOIPE 

¿Usted no la conoce? 
VANDA 

No la he visto nunca, pero ... ¡Pero la 
temo! Una mujer de corazón no aban­
dona de tal suerte á su marido, sobre 
todo siendo él tan bueno. Usted sabe que 
es un amigo de Víctor, que venía á visi­
tarnos con frecuencia. Era muy simpá­
tico ... Pero cualesquiera que sean sus 
faltas, una mujer no debe abandonar 
nunca á su esposo. Es preciso arrastrar 
la cruz hasta el fin. No puede explicar­
me como Víctor, con sus arraigados 
sentimientos religiosos, consiente en 
casarse con una mujer divorciada. ¡Cuán­
tas veces, aún recientemente, ha discu­
tido delante de mí con Spitzine, soste­
niendo que el divorcio no puede 
acomodarse con la verdadera doctrina 
de Cristo! ¡Y hoy lo admite y lo acepta 
por su propia cuenta! ¡Si ella ha podido 
cautivarle hasta tal punto, la temo! Pero 
lo he llamado á usted para pedirle con­
sejo, y no ceso de charlar ... Dígame cual 
es su opinión. ¿Qué debo hacer? ¿Ha ha­
blado usted con Yíctor? 

PRÍNCIPE 

Si. Hemos hablado. Estoy firmemente 
convencido de que la ama y de que está 
dominado por este amor. Es un hombre 
que se entrega lentamente, pero por 
completo. La que ha entrado en su co-
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razón, no será arrojada de él jamás. No 
amará á otra en la vida. ¡Y sin ella no 
será feliz! 

VANDA. 

¡Y pensar que Vanda Kasantzena, es 
tan encantadora y le ama tanto! ¡Con 
cuánta alegría le llamaría su esposo! 

PRiNCIPE 

Eso sería no contar con el tercero en 
discordia. Es inútil pensar en ello. Lo 
mejor según yo creo, es ceder y aun 
ayudarle á casarse. 

VANDA 

¡Casarse con una divorciada! ¡Para 
chocar con el primer marido de su mu­
jer? ¡Y usted lo dice con una tranquilidad 
sorprendente! ¡Cree usted que una mu­
jer, una madre puede aceptar semejante 
boda para su hijo único? ¡Y qué hijo! 

PRÍNCIPJ,; 

¡Qué quiere usted, pobre hija mía! 
Evidentemente le sería más agradable 
que se casase con una joven á quien us­
ted conociese y amase, pero, esto es im­
posible, ¡Y Víctor no da su nombre á 
una zlngara ó Dios sabe á quién! Lisa 
Andreuna es muy simpática; yo la 
conozco gracias á mi nieta Nelly y pue­
do asegurar que es muy buena, muy 
amable, muy virtuosa. 

VANDA 

¿Virtuosa? ¿Una mujer que abandona 
1 su marido? 
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gas ligar y conciliar tu deseo de casarte 
con la sellora Protasova, viviendo su 
marido, con tus creencias religiosas que 
te hacen afirmar que el divorcio es con­
trario al Evangelio? ... 

VÍCTOa 

Esto es una crueldad por parte suya, 
mamá. ¿Somos, pues, infalibles? ¿No nos 
es permitido faltará nuestros principios 
cuando nos hallamos en lucha con las 
dificultades de la vida? Mamá, ¿por qué 
esa crueldad? 

YAND.1 

Porque te quiero. Porque deseo tu fe­
licidad. 

vfcTOB, col'Viéndose hacia el Príncipe 
¡Sergio Dimitrivich! 

PRÍNCIPR 

Sin duda alguna usted desea su felici­
dad. Pero nosotros con nuestros cabe­
llos blancos, no podemos comprenderá 
los jóvenes, sobre todo una madre, que 
tiene ideas cerradas y absolutas res· 
pecto á la felicidad de su hijo. ¡Todas 
las mujeres son asíl 

VANDA 

Sí, si; comprendido. ¡Los dos contra 
mi! Puedes hacer lo que quieras, Victor; 
estás en tu derecho, pero ten entendido 
que me causarás la muerte. 

VÍCTOR 

¡Mamál ¡Mamál ¡Esto es ya más que 
crueldad! 
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PRhfCIPB1 d Víctor 

Deja, Víctor; tu madre es siempre 
más severa en sus palabras que en sus 
actos. 

VANDA 

Yo le diré lo que pienso y lo que sien­
to. Se lo diré sin ofenderla. 

PR1NCIPB 

No lo dudo. 
E11tra el Cin ... no 
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VAMDA 

Pero aún nada se ha decidido. Lo que 
puedo asegurar es que, sin estos tristes 
acontecimientos, hubiera sido para mí 
una verdadera alegria ... 

Besa á Lisa 

vic ·roa 
¡Y en tanto quiera Dios que usted no 

cambie! 

TELÓN 

CUADRO SEGUNDO 

HABITACIÓN MODESTA; UNA CAMA, 

UNA MESA DE TRABAJO, UN DIVÁN 

ESCENA I 

FEDIA, después NACHA 

Fedia estd solo. Llaman ,t la puerta 
y se oye la voz de NACHA que dice; 

MACHA, dentro 
¿Por qué te has encerrado, Fedor Va­

silievich? Fedia, ábreme. 
l!'EDIA, abriendo 

Gracias por haber venido. Me aburro, 
me aburro mortalmente. 

HACt!A 

¿Por qué no has venido á nuestra casa? 
¿ Ya has ,vuelto á beber? ¿ Y tu promesa? 

FRDIA 

Ya sabes que no tengo dinero. 
MACHA 

-

¡Oh! ¡Qué gran desgracia para mi el , 
quererte tanto! 

Fll:DIA 

¡Nacha! 
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una paloma, nuestras relaciones son ho­
nestamente amistosas y es inmaculado 
el honor de esa doncella. Ahora, diga 
usted: ¿qué desea de mí? ¿En qué puedo 
serle útil? 

PllfNCIPJ!: 

En primer lugar .. . 
FEDIA 

Perdón, Príncipe, mi situación es tal, 
actualmente, que no me da derecho al 
honor de su visita. No puede, pues, más 
que tratarse de algún asunto. ¿Cuál es? 

PRÍNOIPE 

Efectivamente, se trata de un asunto; 
usted lo ha adivinado. De todos modos, 
le rueo-o que crea que su situación actual 
no ha" hecho cambiar mis sentimientos 
respecto á usted. 

FEDIA 

Estoy convencido de ello. 
PRÍNCIPF. 

He aquí, pues, de lo que se trata_. E:l 
frijo de mi antigua amiga, Vanda D!ml­
trievna Karenine y ell/l misma me. han 
rogado que le interrogara á usted direc­
tamente sobre cuales son sus relac10-
nes ... me permitirá usted hablar franca­
mente ... cuales son sus relaciones.con su 
esposa Elisabet Andreuna Protasova. 

FEDlA 

Mis relaciones con mi mujer, ó mejor 
dicho con la que era mi mujer, están 
completamente rotas. 

,,. 
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PRÍISC1PE 

Así lo esperaba y por ello acepté esta 
delicada misión ... 

FKlllA 

Están rotas; y no me cansaré de repe­
tir que por mi culpa y no por la suya .. 
es decir por las innumerables equivoca­
ciones que he sufrido al juzgarla ... En 
cuanto á ella, sigue siendo la mujer 
irreprochable de siempre. 

PRl~ClPE 

Pues bien: Víctor Karenine y sobre 
todo su madre, me han encargado que 
le preguntara á usted cuales eran sus 
intenciqpes ... 

FEDIA 

¿Mis intenciones? No tengo ninguna. 
He dado absoluta libertad á mi mujer 
y puede estar segura de que no la im­
portunaré nunca. Sé que ama á Víctor; 
mejor para ella. Yo le hallo desagrada­
ble, pero es un buen muchacho, muy 
honrado y creo que, como se acostum­
bra á decir, será muy feliz con él. Que 
Dios los bendiga ... Eso es. 

PRINCIPE 

¡Oh! ¡Pero nosotros) ... 
FEDIA, interrumpiéndole 

No crea que tengo celos. He dicho de 
Víctor que me era desagradable y reti­
ro esta palabra. Es simpático, honrado, 
virtuoso, casi el tipo opuesto á mí. Ama 
¡\ Lisa desde la infanci¡¡ y quizás iella le 
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amaba cuando se casó conmigo. El amor 
inconsciente es, á veces, el más profun­
do. Me parece que Lisa le ha amado 
siempre, pero, siendo una mujer honra­
da, no se atrevía á confesárselo á sí mis­
ma; y en tanto aquel amor era como una 
sombra en nuestra vida. Por otra parte, 
¿por qué hacerle á usted esta confesión) 

PRÍNOIPE 

Siga usted; yo se lo ruego. Puede us­
ted estar seguro de que si he venido á 
su casa, ha sido para saber á fondo, que 
clase de relacwnes le unen todavía con 
su mujer. Comprendo perfectamente 
que esa sombra de que usted habla, ha 
podido existir. 

FEDIA 

Sl, ha existido, y sin duda ha sido la 
causa de que no pudiera satisfacerme 
la vida íntima con Lisa. He buscado por 
otra parte; me he dejado arrastrar por 
mis pasiones ... Pero parece que trate de 
justificar mi conducta. No tengo nmgún 
deseo de hacerlo y por otra parte, tam­
poco podría. Yo he sido un mal marido; 
y digo he sido, porque desde hace 
mucho tiempo, no me tengo por su ma· 
rido. La considero absolutamente libre. 
He aquí mi respuesta á su embajada de 
usted. 

I'J.tÍNClPl'l 

Pero usted conoce á Víctor y á su fa• 
mi11•. Sns rel~ciones con Lis•, h•n sido 
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siempre y siguen siendo absolutamente 
respetuosas. No ha buscado mas que 
serle útil en los momentos difíciles. 

FEDIA 

Sí; soy yo quien ha ocasionado con mi 
dilapidación su acercamiento, pero ¿qué 
vamos á hacerle? Debía suceder así. 

l'ltÍl{ClPE 

Usted conoce las rigurosas opiniones 
ortodoxas que profesan él y su familia. 
Yo, que tengo más amplio y abierto cri­
terio, no comparto sus ideas, pero las 
comprendo y las respeto. Comprendo 
que para él y sobre todo para su madre 
no hay, fuera del matrimonio religioso, 
vida posible con una mujer. 

FEDIA 

Sí; sé lo estup ... 
Se corrige 

lo rigorista que es respecto á este par­
ticular ... ¿Qué necesita) ¿El divorcio) 
Hace mucho tiempo que he declarado 
mi consentimiento. Pero cargar con 
toda la colpa, aceptando todas las far­
sas y molestias de un proceso, confiese 
usted que es demasiado duro. 

PRÍNCIPE 

Lo comprendo y comparto su senti­
miento. Pero ¿qué hacer? Yo creo que 
podría arreglarse así, pero, tiene usted 
razón, es horrible. 

FEDU1 estrechándole la mano 
Gracias, querido Pr!ndpe. Le he te-
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nido siempre en el concepto de un hom­
bre honrado y bueno. Dígame lo que 
debo hacer. Póngase en mi lugar ... yo 
no inteuto disculparme ... Soy un mise­
rable, pero hay cosas que no puedo ha­
cer con buena voluntad ... no sé mentir ... 

PRÜ{Cil:'E 

No llego á comprenderle. ¿Cómo ha 
podido usted ceder á las tentaciones: 
¿Cómo ha podido olvidar lo que hay que 
exigirse á sí mismo, usted, con su inte­
ligencia, su delicadeza de sentimientos? 
¿Cómo ha descendido tanto? ¿Cómo ha 
destruído toda su vida? 

FEDU, emocionadísinw 
Hace diez años que vivo una vida de 

escándalo y por primera vez un hombre 
como usted me tiene piedad. Hasta aho­
ra sólo me compadecían los camaradas 
y las mujeres ... Pero un hombre razo­
nable y bueno como usted ... ¡Oh! ¡Gra­
cias, muchas gracias! 

Pau!Ja 

¿Cómo he llegado á mi perdición? La 
primera causa fué el vino ... Y no es que 
tuviera gran afición á beber, pero estaba 
convencido de que todo lo que hacia no 
era correcto y me avergonzaba ... Des­
pués, la música, no la de ópera-6 la de 
Beettioven, sino la de los zlngaros, que 
derrama en el corazón vida y energía. 
Luego, los bellos ojos negros, la gracia 
de una sonrisa ... Pero si todo esto en· 

EL CADAVER VIVIENTE 105 

canta, también cansa y avergüenza en 
seguida. 

PRÍNCIPE 

¿Y el trabajo? 
FEDIA 

Lo he intentado; pero siempre con 
malos resultados que me han dejado 
descontento. Pero, ¿porqué hablar de 
mil Yo se lo agradezco ... 

PRÍNCIPE 

Así pues ¿qué debo decirles? 
F.EDIA 

Dígales que haré todo lo que quieran, 
que nada dificultará su casamiento. 

PHÜiiClPE 

¿Cuándo? 
F.EDIA. 

Espere usted... Dentro de quince 
días ... ¿Es bastante? 

PRÍNCIPE 

¿Puedo decirselo así? 
FEDU. 

Si, puede usted decírselo. Adios Prín-
cipe. Repito que le doy las gracias. 

El Principe sale. 
Fe.dia sentado, ca­
lla largo rato, Des­
pués suspira y dice: 

Esto es. Está bien.. Es necesario ... es 
11ecesario, 

TELÓ!i 


